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			SINOPSIS

			Me quiere, no me quiere es un libro lleno de historias, anécdotas e información práctica sobre el mundo botánico. A través de sus páginas, Jesús y Pancho, fundadores de Casa Protea, comparten su experiencia y conocimiento sobre plantas tropicales, plantas del aire, cactus y otras suculentas. Además, incluye tutoriales paso a paso donde explican cómo crear desde colgadores de macramé hasta fertilizantes orgánicos.

			En definitiva, se trata de una guía básica para todo aquel que quiera iniciarse en el fascinante mundo de las plantas y de sus cuidados. En ella encontrarás ideas, soluciones, consejos e inspiración para convertir tu casa en un refugio vegetal.

		

	 
		
			me quiere,
 no me quiere

			Guía para no matar a tus plantas
 ni de amor ni de pena

			

			Pancho Doren y Jesús Monteagudo de Casa Protea
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				01
				casa protea:
 nuestra historia
			

			Toda historia tiene un pasado, y la nuestra es heredera de la sabiduría de nuestras abuelas.

			Somos Jesús y Pancho, dos enamorados de las plantas y fundadores de Casa Protea Plant Collectors Studio, nuestra tienda-taller ubicada en Barcelona y fundada en agosto de 2017. Casa Protea empezó a echar raíces en un minúsculo apartamento en Santiago de Chile, donde llegamos a albergar más de doscientas especies. Nació de un entusiasmo compartido por la botánica y su capacidad de actuar como nexo entre nosotros y el espacio que habitamos. Aunque nuestra formación (artista y arquitecto) parece estar muy alejada del mundo vegetal, ambos tenemos una herencia en común: la pasión de nuestras abuelas, ávidas jardineras y recolectoras de las más diversas especies. Gracias a ellas comprendimos la larga y extraordinaria trayectoria del crecimiento de un cactus, desde su semilla hasta su floración, o la importancia de esquejar para propagar.

			Utilizamos la palabra «casa» porque más que una tienda, nos la planteamos como un punto de encuentro donde compartir información y nuestros intereses con otras personas. En Casa Protea hemos experimentado que las plantas pueden ser un gran catalizador de inspiración y un recordatorio de la belleza de lo imperfecto y cambiante. Esta última cualidad, inherente a los seres vivos, está encarnada, según la mitología griega, en Proteo. Este dios tenía la habilidad de cambiar su forma y apariencia externas según fuese necesario para su supervivencia o de acuerdo con sus deseos. Las proteas, además de encontrarse entre nuestras plantas favoritas, pertenecen a una de las familias más antiguas del mundo, con más de trescientos millones de años de antigüedad: las proteáceas. Esta familia engloba más de mil cuatrocientas especies y es una de las más variadas en cuanto a forma, color y tamaño, lo que pone en evidencia su extraordinaria adaptación al entorno. Un poco como Proteo, cuya historia inspiró al botánico y naturalista sueco Carlos Linneo (1707-1778) a bautizarlas con ese nombre en 1735.

			El libro que tienes entre tus manos es un manual práctico para cualquier persona que quiera iniciarse en el fascinante mundo de las plantas y sus cuidados. Te ayudará a crear tu propio ecosistema en casa y a no morir en el intento. Encontrarás consejos, historias y anécdotas que quizá contribuyan a enamorarte de la botánica, como nos ha sucedido a nosotros. Es más, puede que sea un manual útil incluso para quienes creíais ser una suerte de homicidas vegetales. La mayoría de las veces, las plantas suelen morir simplemente por un exceso de agua, o incluso de cariño.

			Aprender a seleccionar las plantas más idóneas para ti según tu espacio doméstico o tu ritmo de vida, así como a interpretar su lenguaje físico antes de que sea demasiado tarde, no es tarea fácil, pero esperamos que con este libro te quede todo un poco más claro. Un diagnóstico a tiempo te permitirá hacerlas volver a crecer con fuerza, mantenerlas con vida y verlas radiantes.

			Además, tener plantas en el hogar no tiene por qué significar un enorme gasto de dinero. Siempre puedes sacarle algún esqueje a un amigo e improvisar con el más humilde de los tiestos que tengas a mano en casa. Como introducción al fascinante mundo de la multiplicación hemos incluido el capítulo «Por la patilla», donde hablamos de los distintos métodos de propagación y que, además, coincide con el nombre con el que bautizamos las fiestas de intercambio de plantas y esquejes en Casa Protea. «Por la patilla» reúne tanto la jerga española para referirse a algo que nos sale gratis como el nombre popular que se da en Chile a los esquejes.

			Se dice que algunas personas nacen con manos verdes, que son capaces de hacer crecer cualquier cosa, pero a lo largo de estos años nos hemos ido dando cuenta de que se trata de tener la disposición de aprender y la paciencia de observar, así como de no olvidar que la práctica hace al maestro. Nos apasiona probar con distintas familias y géneros, aunque siempre haya unas que se adapten mejor que otras.

			El reto está en no tirar la toalla y continuar experimentando. Tener plantas en casa será satisfactorio en la medida en que sus cuidados sean simples y abordables. Creemos que se puede encontrar verdadero placer tanto en un humilde cactus como en una planta tropical de complejos cuidados.

			Muchos de nuestros clientes y amigos se quejan del poco tiempo libre, cada día más preciado en nuestras apresuradas vidas. Al igual que ellos, es algo que hemos vivido en primera persona. Por este motivo, gran parte de la selección de plantas incluidas son variedades de bajo mantenimiento.

			Varios estudios demuestran que tener plantas en casa puede ser tremendamente beneficioso para la salud. Sin pedir mucho a cambio, nos ayudan a oxigenar y limpiar el aire, o a reducir los niveles de estrés. Lo vivimos cuando llegamos a vivir a Barcelona y abrimos Casa Protea. Fue un año de locura con mucho trabajo. Llegábamos a casa tarde y cansados, pero nos poníamos a cuidar y observar nuestras plantas y de inmediato nos cambiaba el humor y lográbamos desconectar del extenuante día.

			¿Cómo usar este libro? Hemos preparado un índice basado en nuestra propia experiencia e inspirándonos en las preguntas y dudas que han ido surgiendo a amigos y clientes de Casa Protea, así como en nuestros continuos descubrimientos y soluciones. Si este libro fuese una novela, podríamos decir que está basada en hechos reales.

			Además, hemos incorporado la sección «Usa tus manos», donde explicamos cómo crear con tus propias manos desde colgadores de macramé hasta fertilizantes naturales.

			¡Inspírate con nosotros, descubre qué plantas son más acordes a ti y haz de tu vida una convivencia entre especies!
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				02
				antes
 de empezar
			

			Cada vez más gente se va a vivir a la ciudad, y la creciente demanda de espacio que conlleva hace que los hogares sean cada vez más pequeños. Además, las metrópolis tienen menos espacios verdes. En respuesta a esta falta de verde, muchas personas aplican su ingenio para montarse una minijungla en casa. Nosotros, en nuestro diminuto apartamento de Santiago, teníamos tan poco espacio en el interior que nos las ingeniamos para alargar varios centímetros el alféizar de la ventana y colocar parte de nuestra colección ahí.

			Comenzar a vivir entre plantas y convivir con ellas puede ser algo confuso al principio. Planificar y hacer una selección de acuerdo con tu espacio es siempre el mejor de los consejos. Pero, sobre todo, se trata de aprender a disfrutarlas sin expectativas, aun cuando una de nuestras plantas no esté en su mejor momento, a observarlas con detenimiento y a asumir con entereza incluso las batallas perdidas. No olvidemos que una planta es un ser vivo como nosotros y que puede convertirse en un miembro más de la familia si generamos las condiciones óptimas para su crecimiento y desarrollo. Hay plantas que necesitan más atención, mientras que otras son reacias incluso a que las miren. Pero no nos malinterpretes: ¡no existen plantas que se cuiden solas!

			Conoce tu espacio

			Antes de incorporar una nueva planta en tu vida, primero hay que pensar en cómo vive en su entorno natural, en qué condiciones climáticas se desarrolla, y compararlas con las condiciones lumínicas y térmicas de tu hogar. Tómate tu tiempo y observa los diferentes espacios de tu casa. Fíjate en cómo cae la luz en las distintas horas del día, nota la temperatura, examina qué zonas de sombra hay, e incluso registra la posición de las ventanas y su orientación. Es importante que repitas estas observaciones durante las distintas estaciones del año. Hay que tener en cuenta otros posibles elementos, como radiadores o aires acondicionados, que podrían alterar la temperatura y la humedad del lugar. Posicionar las plantas lejos de estos aparatos es siempre una buena decisión. En todo caso, el objetivo es recrear en casa un hábitat lo más similar posible al hábitat nativo de la planta en cuestión, ya se trate de un cactus de zonas áridas o de una planta tropical de bosques lluviosos.

			Hay que tener claro qué orientaciones tiene tu espacio. Si dispones de orientación sur, tienes la suerte de vivir en un entorno muy luminoso, y aún más si es sudoeste. Muy pocas plantas son capaces de aguantar a pleno sol todo el día, sobre todo el sol de las 13 a las 17 horas en verano, que es mucho más fuerte. Aun así, plantas como los cactus y otras suculentas se desarrollan óptimamente con mucha luz, incluso con sol directo. Muchas especies, como el popular Jade (Crassula ovata) o el Kalanchoe thyrsiflora, adquieren tonos rojizos cuando reciben muchas horas de sol directo.

			Si, por el contrario, tu espacio no es muy luminoso, ya sea porque tienes alguna edificación alta muy cerca, o bien por la orientación (la norte es siempre la menos luminosa), existen ciertas plantas que prosperan muy bien en rincones más bien oscuros. La mayoría de las plantas que toleran la escasez de luz viven en hábitats donde las copas de los árboles impiden el paso de luz directa, como es el caso de las selvas tropicales. Especies como la Zamioculcas zamiifolia o la Sansevieria trifasciata son las más aconsejables en estos casos. Toleran muy bien la escasez de luz y, además, necesitan muy poco riego.

			Conocer bien tu espacio y los requerimientos de cada especie son claves para poder disfrutar de un toque verde en cualquier rincón de casa. Plantas como los helechos, algunas plantas del aire y muchas especies tropicales agradecen ambientes más húmedos como el baño, e incluso se benefician cada vez que nos damos una ducha. Eso sí, siempre tiene que haber alguna fuente de luz natural.

			La convivencia entre especies en muchos hogares incluye a las mascotas. Perros y gatos pueden sentir curiosidad por tus plantas y juguetear con ellas. Algunas veces incluso pueden llegar a morderlas. Si este es tu caso, es recomendable preguntar siempre por los niveles de toxicidad de las plantas que adquieras, puesto que muchas son altamente tóxicas, como los géneros Dieffenbachia o Euphorbia.

			En lugares amplios, incorporar una pieza de gran tamaño que ordene el espacio es un buen planteamiento. Estas piezas estructurales dan carácter y crean relaciones visuales con los distintos elementos que conforman tu casa.

			Las cocinas luminosas son idóneas para plantas colgantes. Un acento verde encima de la nevera nunca falla. En casa nos encanta mezclar distintas especies en los estantes entre botes y cuencos. Especies como el Scindapsus pictus, el Epiphyllum anguliger, la Pilea peperomioides o cualquier tipo de Tradescantia son buenas opciones para dar un toque de vida a estos espacios del hogar con acabados más fríos e industriales.

			El dormitorio es otro de nuestros lugares favoritos para poner plantas. Abrir los ojos al despertar y verlas es una manera genial de empezar el día. Así que rompamos mitos: las plantas no nos «roban» el oxígeno. Es cierto que durante el proceso de fotosíntesis liberan oxígeno durante el día y absorben dióxido de carbono. Y lo contrario sucede por las noches, que es cuando consumen oxígeno y expulsan dióxido de carbono. Según estas afirmaciones, sería inequívoco que las plantas nos quitan el oxígeno, pero la verdad es que las cantidades que consumen son tan insignificantes que ni aunque durmiéramos en una habitación con trescientas plantas nos faltaría el oxígeno. Además, las habitaciones nunca son estancas ni herméticas. ¡Haz la prueba y ya verás como incluso duermes mejor!

			Lo que sí está claro es que una estancia sin luz natural será, lamentablemente, un espacio sin posibilidad de tener plantas.

			
				Os reíais de mi costilla de Adán

				Mirad cómo ha crecido, la he puesto en la cocina

			

			
				Tomando el solete de primera hora de la mañana, el único que les gusta

				¡Qué suerte tener ese rincón!

				;)

			

			
				¿Y el Ficus tineke cómo va?

			

			
				Bien, desde que lo puse en la parte más luminosa del salón

				Ahora le llega también un poquito de sol de mañana y está feliz

				Ya no le salen más manchas marrones ni pierde hojas

			

			
				Lo de las hojas puede que fuese por falta de agua

				¡Si es que te tienes que ordenar con los riegos, Conchi!

			

			
				Sí, sí, sí, ahora ya compruebo la humedad de la tierra en todas con el dedo antes de regar

				Funciona muy bien el truco
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			Herramientas

			La primera y más importante de las herramientas son las manos. Nos gusta trabajar con ellas, sentir la humedad de la tierra, soltar las raíces al trasplantar y dejarnos llevar sin pensar en el tiempo. Merece la pena cambiar la utilidad de los objetos que nos rodean día a día y poner en práctica el trabajo con nuestras manos. A veces una simple cuchara puede ser la más versátil de las herramientas. Sin embargo, clásicos de la jardinería como una buena regadera o un par de guantes son imprescindibles.

			Guantes: Si nuestras manos son las primeras herramientas, los guantes son sin duda su mejor protección. Son de gran eficacia para protegerlas de cortes, pinchazos y rasguños al realizar tareas de poda, manipulación y trasplante (sobre todo de cactus). En la medida de lo posible, evita los guantes de plástico. Los que más duran y mejor protegen son los de piel o de algodón grueso. Además de ayudar a mantener las manos limpias, también evitan que nuestra piel entre en contacto con bacterias o toxinas que pueda haber en las plantas o el sustrato.

			Regadera: Es una de las herramientas más útiles en jardinería. Al escoger una, fíjate en que tenga la capacidad adecuada para la cantidad de plantas que tengas en casa. Una muy pequeña te obligará a rellenarla a cada rato, mientras que una muy grande puede ser pesada y aparatosa. Debemos asegurarnos de que tenga un asa firme, y es práctico que venga con una alcachofa intercambiable. Con la alcachofa regaremos de manera suave y uniforme, y evitaremos salpicar y hacer huecos en la tierra. Las regaderas de cuello largo son ideales para regar directamente en la base de la planta o en lugares de más difícil acceso, como en el caso de plantas con follaje muy denso. Los materiales más comunes son el plástico y el metal. Nuestras preferidas son las de cobre, ya que el agua y el paso del tiempo las envejece con una pátina que las convierte en objetos con historia y te pueden durar toda la vida si se cuidan bien.

			Pulverizador: Los hay de varios tipos y capacidades, y es recomendable contar con un par de ellos. Un pulverizador pequeño (de unos 300 mililitros) que expulse el agua de manera muy fina, creando una delicada bruma, nos será útil para aportar humedad al ambiente y a las hojas de plantas tropicales de pequeño y mediano tamaño. También es muy útil para regar las plantas del aire. Los pulverizadores son, en general, de metal, vidrio o plástico. Los que mejor llevan el paso del tiempo son los de cobre o latón. Un pulverizador más grande y con boquilla regulable nos servirá para aplicar tratamientos líquidos contra plagas y enfermedades, o para pulverizar agua de manera más abundante. Este tipo de pulverizadores acostumbran a ser de plástico, y los tamaños más comercializados son de entre 1 y 2 litros. Con este tipo de pulverizadores podemos regular desde un potente chorro hasta un rociado bastante fino. Un pulverizador es el mejor aliado para tus helechos, aunque también es perfecto para regar tus suculentas. Pero, ojo, procura no mojar las hojas o el tallo. Humedece simplemente el sustrato; lo ideal es que lo hagas desde el borde.

			Tijeras de podar: Otro clásico de la jardinería. Las tijeras son muy útiles para cortar tallos y dar forma a aquellas plantas que necesitan una pequeña poda cuando se descontrolan o cuando nos apetezca darles una forma concreta. También se usan mucho para esquejar partes de plantas madre o para trabajar flor cortada.Para mantener las cuchillas en óptimas condiciones, lávalas de vez en cuando con agua y jabón para quitar restos de suciedad y sécalas con un paño limpio.

			Bandejas: Te ayudarán a mantener tu espacio de trabajo limpio y en perfectas condiciones. Trabaja sobre ellas, por ejemplo, al trasplantar; así evitarás que caiga tierra por todos lados y te facilitará recoger la tierra sobrante para almacenarla de nuevo. Puede que necesites más de una. También son de gran ayuda para regar por inmersión o simplemente para dejar escurrir aquellas plantas que no tengan plato hasta que las volvamos a colocar en su lugar. Elígelas apilables para ahorrar espacio.

			Pala: Es esencial para trasplantar y rellenar tus macetas con tierra fresca. Para macetas pequeñas, una cuchara de cocina también servirá a tal efecto.

			Pinzas: Nos parecen imprescindibles de dos tipos: unas finas y largas, y otras pequeñas pero que nos permitan ejercer presión. Las pinzas largas son perfectas para hacer trabajos delicados donde muchas veces no alcanzan las manos, como al colocar plantas en los terrarios. Son especialmente útiles para manipular cactus pequeños sin pincharte. Las pinzas pequeñas son muy cómodas para retirar hojas secas con mayor precisión y sin dañar la planta; si usamos los dedos, a veces podemos sacar hojas todavía sanas o dañar los tallos. También son unas grandes aliadas para limpiar impurezas que puedan caer sobre las espinas de los cactus más peludos. Como ves, son bien multifacéticas. Nosotros no sabemos trabajar sin ellas.
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			Pinceles: Al igual que con las pinzas, siempre nos verás con los pinceles en acción. Los tenemos de todo tipo de tamaños y durezas. Son muy útiles para limpiar las hojas en seco y retirarles el polvo. Los pinceles más grandes (tipo brocha) van genial para limpiar superficies y zonas de trabajo.

			Aireador: Cuando la tierra se pone muy compacta, es necesario usar un aireador para soltarla. Una señal de que la tierra necesita ser aireada es cuando, al regar, vemos que el agua tarda mucho en absorberse. Al aflojar el sustrato con el aireador, facilitamos que las raíces absorban los nutrientes. En la naturaleza, esta tarea la llevan a cabo las lombrices, pero en nuestros hogares esto no sucede. Los aireadores profesionales suelen ser de acero con un mango de madera. Una opción casera, pero igual de válida, es utilizar unos palillos de madera. Para airear la tierra simplemente introduce el palillo con delicadeza hasta el fondo y gíralo suavemente para aflojar la tierra. Repite la acción en varios puntos del sustrato.
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				10 consejos útiles

				01

				Identifica el nombre botánico de tus plantas. De lo contrario, será muy difícil indagar acerca de sus necesidades.

				02

				Planifica una rutina de cuidados diarios, semanales y mensuales.

				03

				Riega por la mañana para que el agua alcance a evaporar durante el día y evitar encharcamientos que podrían provocar podredumbre o proliferación de bacterias.

				04

				Abona en la temporada adecuada y usa la dosis recomendada; un exceso de fertilizante puede matar a tu planta.

				05

				Tómate un tiempo para observar de cerca tus plantas en busca de posibles plagas. Revisa siempre el reverso de las hojas. ¡Nosotros incluso usamos lupa!

				06

				Limpia las hojas con regularidad, especialmente las de mayor tamaño. El polvo obstruye los poros (estomas) de las hojas e interfiere en su proceso de respiración y fotosíntesis.

				07

				Pulveriza tus plantas tropicales para mantener los niveles de humedad óptimos, sobre todo en verano.

				08

				Conoce la luz y temperatura de tus espacios, y ten en consideración la ubicación de aires acondicionados y calefacciones. Pueden ser perjudiciales.

				09

				Trasplanta y esqueja cuando sea necesario, aunque la mejor época es la primavera, cuando tus plantas comienzan su ciclo de crecimiento.

				10

				¡Ponle un nombre de pila a tu planta!
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				Palabras clave

				

				A

				Areolas: Son estructuras que diferencian a los cactus de otras especies. Se trata de un único órgano por donde crecen espinas, flores y hojas.

				C

				Cultivar: Variedad de planta obtenida a partir de reproducción selectiva y generalmente hibridada.

				Cepellón: Pella de tierra que se deja pegada a las raíces de las plantas para trasplantarlas.

				E

				Epifitas: Cualquier planta que crece sobre otra usándola solamente como soporte, no como parásito.

				Especie: Unidad básica de la clasificación botánica. Se define por un grupo de plantas del mismo género que comparten características similares que les permiten reproducirse. Por ejemplo, Alocasia zebrina.

				Esqueje: Tallo o parte de una planta que sirve para su reproducción asexual.

				Estoma: Aperturas microscópicas por donde respiran las plantas.

				Etiolación: Se denomina así al espigamiento de los tallos y a la pérdida de color en las hojas asociados a la falta de luz. Es mucho más notable en las plantas suculentas que en otras familias.

				Estolón: En botánica se denomina así al vástago rastrero que nace de la base del tallo y a trechos desarrolla raíces que generan nuevas plantas.

				F

				Familia: Categoría taxonómica ubicada entre el orden y el género. Su nomenclatura siempre se compone del sufijo -ceae. Por ejemplo, la familia de los cactus se denomina Cactaceae. 

				G

				Género: Es la categoría entre la familia y la especie. Esta clasificación agrupa a plantas que comparten ciertas características. Pueden dividirse en varias especies. Por ejemplo, el género Monstera puede dividirse en especies como Monstera deliciosa, Monstera adansonii o Monstera borsigiana.

				P

				Período de reposo: Período en el que la planta reduce o detiene su crecimiento y guarda energía para el período activo de crecimiento.

				Pecíolo: Apéndice de la hoja de una planta por el cual se une al tallo.

				Pudrimiento de raíz: Condición de las raíces de la planta por un drenaje deficiente y exceso de riego.

				R

				Raíces aéreas: Raíces que crecen por encima del nivel de la tierra. Muchas de estas raíces no solo buscan nutrientes, sino que sirven de apoyo y dan estructura a la planta.

				Raíces anudadas: Condición de una planta cuando está demasiado tiempo en una maceta y sus raíces se enredan y apelmazan por falta de espacio y comienzan a crecer en círculos.

				Rizoma: Tallo horizontal y subterráneo.

				S

				Sobrerriego: Exceso de riego que constituye una de las principales causas de la muerte de las plantas en el hogar.

				T

				Trasplantar: Mover una planta junto con sus raíces de un lugar a otro.

				Tricoma: En las plantas del aire, los tricomas son unas pequeñas escamas, una especie de pelitos, que facilitan la absorción del agua y de los nutrientes.

				V

				Variegado: Se dice de una planta cuando presenta varios colores en sus hojas o tallos.
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